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COMENTARIO 
DEL DIRECTOR
“¡Vosotros, humanos! ¡Vosotros, monstruos!” Así empieza el texto “Ondina se va”, de la escritora aus-
tríaca Ingeborg Bachmann. Ondina es la mujer traicionada del mundo acuático. El mito dice que vive 
en un lago en medio del bosque.

El hombre que está perdidamente enamorado de una mujer y cuyo amor no es correspondido o carece 
de cualquier esperanza, que ya no sabe qué hacer consigo mismo o sus sentimientos, que es presa de 
la más absoluta desesperación, ese hombre puede penetrar en el bosque, llegar a la orilla del lago y 
llamar a Ondina por su nombre.

Ondina vendrá y le amará. Pero ese amor es un pacto que jamás podrá romperse. Y si el hombre trai-
ciona a Ondina, entonces deberá morir. Como siempre, el que ama y es amado se convierte en objeto 
de deseo. En el mito, la mujer amada que despreció a su amante se interesa por él de nuevo al ver que 
ya no es suyo, y él deja a Ondina para casarse con ella, con ese primer amor. La noche de bodas, Ondi-
na entra en la alcoba y abraza a su amante en una burbuja de agua en la que se ahogará. “Le lloré hasta 
matarle”, dice a los asustados criados antes de desaparecer bajo la superficie del lago.

Nuestra Ondina es una historiadora que vive en Berlín y trabaja para el Senado haciendo visitas guia-
das para la Administración de Desarrollo Urbano. Acaba de traicionarla y dejarla un hombre llamado 
Johannes.

Según el mito, debe vengarse y matarle, pero Ondina desafía al mito. Ya no quiere ser parte de la mal-
dición y regresar al lago en medio del bosque.

No quiere irse, quiere amar, y conoce a otro. Esta es la historia de amor que nos cuenta Ondina.

Christian Petzold



ACERCA DE 
LA PELÍCULA

Ondina (PAULA BEER) trabaja en el Senado de Berlín como guía de 
desarrollo urbano. Vive en un pequeño apartamento en Alexander-
platz, tiene un máster en Historia y un contrato por horas. Sin embar-
go, debajo de una apariencia de vida urbana moderna se esconde un 
viejo mito: si el hombre al que Ondina ama la traiciona, ella deberá 

matarle y regresar al agua de donde vino.

Así, cuando su amante Johannes (JACOB MATS-
CHENZ) la deja por otra, Ondina cree que no tie-

ne elección, pero casi inmediatamente conoce 
a Christoph (FRANZ ROGOWSKI), un bucea-
dor industrial, y se enamora de él inesperada-
mente. Es un amor nuevo, ingenuo, inocente, 
feliz, lleno de curiosidad y de confianza mu-
tua. Sin embargo, Christoph empieza a no-
tar que Ondina huye de algo y no le queda 
más remedio que enfrentarse a la maldición 
porque no quiere perder su amor.



Su película anterior tenía una base histórica 
y política. Con ONDINA, su punto de partida 
es el cuento de hadas.
No sé si se pueden diferenciar ambas cosas 
con tanta precisión. ONDINA es una historia 
sobre el amor, al igual que BARBARA, PHOENIX 
y EN TRÁNSITO. Hablan de amores imposibles, 
de amores dañados, y también de la evolución 
del amor. Esta vez quise hacer una película en la 
que se viera cómo se desarrolla y permanece el 
amor. Y no existe una historia apolítica. Lo polí-
tico siempre se cuela en la historia.

¿Cuál es su conexión con el mito de Ondina?
En algún momento de los noventa leí el libro 
de Peter von Matt Liebesverrat – Die Treu-
losen in der Literatur (Traición romántica – Los 
desleales en la literatura), en el que hay un ca-
pítulo dedicado al mito de Ondina. Además, 

me interesaba la idea del amor traicionado. 
Me familiaricé con el mito de Ondina cuando 
era niño, pero siempre recuerdo las cosas mal. 
Puede que sea un requisito para ser guionis-
ta, tener mala memoria, o una memoria con 
fallos, como un falso testimonio… Pero recor-
daba muy bien la frase que Ondina dice a los 
criados hablando del traidor al que acaba de 
matar: “Le lloré hasta matarle”. Siempre me 
gustó esta frase de Fouqué (Friedrich de La 
Motte Fouqué).Pero su recuerdo se mezcló 
con otras versiones, como “La sirenita”, de 
Hans-Christian Andersen, un cuento donde 
el mismo motivo se muestra bajo otra forma. 
En algún momento también leí el texto de In-
geborg Bachmann “Ondina se va”. Me gustó 
el hecho de que habla Ondina y no un narra-
dor. Habla una mujer. Se me ocurrió que podría 
hacerse una película así. Una película en torno 

a la Ondina y a su desesperación. En el escrito 
de Ingeborg Bachmann, la maldición es que 
los hombres nunca son fieles porque, al fin y al 
cabo, solo se aman a sí mismos. Enfocar esa 
maldición desde una perspectiva femenina 
me pareció perfecto. Ondina no quiere regre-
sar a las profundidades del lago, pero tampoco 
quiere matar. Hay un hombre llamado Christo-
ph que, por primera vez, la ama tal como es, y 
Ondina no quiere perder ese amor.

¿Trabajó con las múltiples versiones del 
cuento de Ondina?
No. No hace falta releer los cuentos de hadas 
ni los mitos que te contaba tu madre de niño. 
La visión queda almacenada en la memoria, y 
a la hora de escribir un guion, he descubierto 
que los recuerdos borrosos y las imágenes cla-
ras tienen la misma importancia. La síntesis y 

el compendio están en lo que se narra. Los 
cuentos de hadas que los hermanos Grimm 
recopilaron eran narraciones orales, contadas 
una y otra vez, que cambiaban imperceptible-
mente con el tiempo. Aun así, ciertas cosas 
permanecían. Para mí, el cine está más cerca 
de esta tradición oral que la documentación 
en una biblioteca.

Ondina es una historiadora que traba-
ja como guía en Berlín, pero nos muestra 
la ciudad en varias ocasiones desde una 
perspectiva totalmente diferente, a través 
de maquetas.
Cuando estaba pensando en hacer una pe-
lícula sobre Ondina, Christoph Hochhäus-
ler me mostró estas increíbles maquetas 
que exponía el Museo Municipal de Berlín. Es 

UNA ENTREVISTA CON 
CHRISTIAN PETZOLD



una ciudad construida sobre marismas; en 
otras palabras, se drenó todo un hábitat para 
construirla. No tiene mitos propios. Es una 
ciudad moderna, ensamblada. Y como anti-
guo centro neurálgico de comercio, siempre 
ha importado mitos. Imaginé que a medida 
que se drenaban las marismas, los mitos que 
los mercaderes ambulantes habían traído du-
rante siglos se quedaban en los lodazales que 
se secaban lentamente. Pero Berlín también 
es una ciudad que tiende a borrar su historia. 
Un elemento tan característico como el Muro 
fue demolido en muy poco tiempo. En Berlín, 
nuestra forma de enfrentarnos al pasado y a 
la historia es brutal. El Foro Humboldt también 
es un ejemplo de cómo saquear el pasado por-
que la plaza de la República es parte de la his-
toria de Berlín. Me pareció que estos pasados 
destruidos, estos jirones de mitos eran parte 
de la historia de Ondina.

En su película GESPENSTER también se 
centró en un aspecto mágico de Berlín, 
hasta el punto de que el Tiergarten detrás 
de la plaza Postdamer parecía encantado.
Es interesante que mencione GESPENSTER 
porque también se basa en un cuento de ha-
das de los hermanos Grimm, “La camisita 
del muerto”. Un niño muere, pero vuelve de la 
tumba cada noche para sentarse con su ma-
dre, hasta el día que le dice: “Debes dejar de 
llorarme, o no podré descansar tranquilo en 
mi cama debajo de la tierra”. El cuento no sale 

en la película, aunque tiene que ver con el pe-
queño lago que diseñó Peter Joseph Lenné 
en el Tiergarten. Al igual que Fouqué, era un 
romántico. Pero algo ha pasado en la ciudad 
desde 2004, cuando rodamos la película, has-
ta hoy. La historia cambia, y con ella las leyen-
das y los mitos. Ondina ya no es la Ondina de 
Fouqué, sino una mujer moderna, aunque no 
ha podido deshacerse de la antigua maldición. 
Y hace algo que no forma parte del viejo mito 
de Ondina: se va. No se merece el mito del pa-
sado y lo destruye.

Una parte importante de la película trans-
curre debajo del agua, con escenas de una 
magia muy particular.
En un largometraje documental de Hubertus 
Siegert, BERLIN BABYLON, que trata del desa-
rrollo urbano después de la caída del Muro, se 
ve a buceadores industriales trabajando debajo 
de la enorme obra que era la plaza Postdamer. 
Había sido uno de los lugares con más vida de 
Europa, era un sitio mítico, y de pronto deciden 
construir unos edificios horribles. Me encanta-
ron esas tomas, las escafandras que me recor-
daban a Julio Verne, los trabajadores que en 
realidad están desmantelando un mito con so-
pletes. Contribuyen a la destrucción de un pun-
to neurálgico que había crecido de forma orgá-
nica para sustituirlo por un nuevo centro que no 
crecerá, sino que ha sido organizado, dictado 
de antemano. Viendo las imágenes, se tiene la 
sensación de que la plaza ha sido planeada por 



unos fanáticos de los trenes que se han vuelto 
locos. Pero debajo, en el agua, sigue habiendo 
retazos de la vieja magia. Desprende esa cua-
lidad aventurera a lo Julio Verne; los hombres, 
sumergidos, sueldan un trozo de ciudad donde 
se hundió la ciudad.

El lago que muestra no está en medio del 
bosque; se trata más bien de un pantano 
a medio camino entre el romanticismo y la 
industrialización.
El lago donde rodamos se encuentra cerca de 
Wuppertal, la zona donde crecí. El Wupper es 
un río que hace de frontera, como una laguna 
Estigia de la era industrial. Allí es donde empe-
zó Thyssen, una pequeña forja en el Wupper 
que se convirtió en una empresa mundial por-
que fueron capaces de copiar el mejor acero 
del mundo, el famoso acero suizo, y lo produ-
jeron a un coste mucho menor. Pero se nece-
sitaba energía y se construyeron presas en los 
afluentes del Wupper. Todo esto ocurrió a prin-
cipios de la era industrial, cuando aún no había 
una estética concreta, y a menudo las estruc-
turas parecen iglesias. El lago nace a partir del 
agua que retiene la presa y en el fondo hay un 
pueblecito. Por debajo de la superficie está el 
misterio, una vida escondida, viejas historias, 
y en la superficie se ve el mundo moderno, el 
acero, pero ambas cosas están en el mismo 
espacio. Así es como quería construir la his-
toria, en el mismo espacio. Y las criaturas que 
deben vivir con la maldición, que forman el 

tejido de los cuentos de hadas y de los mitos, 
que siguen con lo suyo allí abajo, aparecen 
como vestigios en la película.

¿Ondina le parece un personaje de cuento 
de hadas?
Ya hemos mencionado la película GESPENS-
TER. Las películas de fantasmas hablan de 
fantasmas que quieren ser seres humanos. 
Los terroristas de DIE INNERE SICHERHEIT (La 
seguridad interna, 2000) quieren ser un padre 
y una madre, quieren tener una vida. Quizá 
sea ese el tema subyacente en todas mis pelí-
culas. Quizá pueda decirse que Ondina es un 
personaje de cuento que quiere tener una vida 
humana. Es un ser humano y quiere seguir 
siéndolo. Cuando bucea con Christoph, desa-
parece de golpe, como si el agua se la llevase, 
como si hubiera recuperado su elemento, a 
pesar de que ella no recuerda esa vida ante-
rior. Más aún, no quiere volver a ella. Pero el 
mundo encantado, el mundo de las maldicio-
nes, el mundo mítico no quiere dejarla ir. No la 
suelta, es brutal, la atrae hacia las profundida-
des… Los mitos y los cuentos, creados por los 
hombres, dejan a Ondina con muy poca liber-
tad de movimiento. Ondina es una mujer que 
necesita escapar de la proyección masculina.

¿Es posible escapar de la maldición de la 
proyección?
Siempre me han interesado las personas na-
cidas cien años antes de su tiempo y que de-



fienden algo que aún no ha llegado. Puede que 
Ondina sea una de estas personas. Se rebela 
demasiado pronto frente a la maldición y debe 
luchar. Al dejar a Johannes, el hombre que la 
traicionó, es libre. Se va a casa, se tumba en 
la cama y escucha “Staying Alive”, la canción 
que sonaba cuando el hombre al que amó la 
salvó. Entonces es completamente libre. Pero 
justo en ese momento, la maldición se pone en 
marcha. Cuando te sientes liberado del todo es 
cuando eres más vulnerable. La maldición del 
viejo mundo exige un precio imposible de pagar 
a cambio de la libertad. Pero solo por este ins-
tante merece la pena. Ella se agarra a ese mo-
mento de libertad para asegurarse de que siga 
vivo y presente. Siempre vemos el mundo des-
de su punto de vista; eso era muy importante.

¿Cómo preparó las escenas submarinas?
Vi muchas películas durante la prepro-
ducción. La más encantadora de todas es 
20.000 LEGUAS DE VIAJE SUBMARINO, de 
Richard Fleischer. En una escena, James 
Manson, que encarna al capitán Nemo, y la 
tripulación, todos vestidos con pesadas es-
cafandras, entierran a una persona fallecida 
debajo de una cruz hecha de conchas. Kirk 
Douglas y los demás terrícolas lo ven, y en 
ese momento, el mundo submarino también 
les transforma. Pensé que así debía ser la pe-
lícula: debíamos acabar a 20.000 leguas de-
bajo del mar, debajo del Berlín actual, debajo 
del mundo actual, con sus modelos y explica-

ciones, sueños y destrucciones. 
En ese instante, el origen de los modelos, de la 
magia, es perceptible. Construimos un mundo 
submarino antes de añadir el agua. Hay arcos, 
plantas, enormes muros, una turbina… Quería 
que fuera un mundo real, con detalles. La ma-
gia reside en hacer que sea algo físicamente 
tangible, como ocurre con las maquetas de 
Berlín que se ven en la película. Tenía que ser 
real cuando Franz Rogowski y Paula Beer se 
hunden en las aguas; debían bajar entre ver-
daderas plantas acuáticas delante del muro 
de una presa y penetrar en una cueva. Hubo 
que añadir el siluro digitalmente, no se pue-
de pedir a un pez que haga algo. Pero antes 
de empezar, el equipo de efectos visuales 
estudió nuestro verdadero mundo submarino 
durante cinco días. Necesitaban referencias 
para el complicadísimo proceso de digitaliza-
ción. Tenía que encajar con la magia del ver-
dadero mundo submarino.

¿Ensayó las escenas submarinas con los 
actores?
Casi no tenía contacto con los actores cuando 
estaban debajo del agua y, desde luego, no 
pude ensayar con ellos. Por eso, y por primera 
vez en toda mi vida, hice un storyboard extre-
madamente completo y una lista de tomas 
para todos los ángulos de las escenas. Ayudó 
a Hans Fromm, el director de fotografía. Fil-
mamos una historia, no podíamos improvisar 
como ocurre durante el ensayo previo al roda-

je. Había un primer operador submarino y lo 
veíamos todo a través de un monitor en la su-
perficie. Los actores nos oían debajo del agua, 
pero la comunicación era muy limitada. Por eso 
estudiamos a fondo todos los aspectos teó-
ricos antes de que se metieran en el agua. En 
ocasiones probaban algún movimiento y vol-
vían a salir a la superficie. Y empezamos: “Es-
cena primera, vais bajando y os dais la mano…” 
Una vez rodada la escena, les preguntábamos 
si querían volver a la superficie o si aguantaban 
para la siguiente toma y varios puntos de vis-
ta antes de que cambiáramos la iluminación. 
Todas las escenas submarinas se rodaron al 
principio porque eran muy duras, y también 
porque nos aportaron mucha energía.

¿Hizo storyboards para otro tipo de escenas?
No, trabajamos la coreografía durante los en-
sayos. A los actores les gusta poder moverse, 
bailar, no estar aprisionados por las marcas y 
la iluminación. Aquí es donde se debe estudiar 
cómo la cámara va a describir un baile, unos 
movimientos, cómo va a ser parte de la esce-
na. Siempre rodamos con planos secuencia. 
Ensayamos, preparamos los movimientos de 
cámara y los actores desarrollan la escena. 
Hecho esto, ya dispongo de lo que necesito. 
Se acercan a la cámara, se alejan. Tengo pri-
meros planos, planos medios, y todo procede 
de un solo plano secuencia. También ayuda 
a que los actores no se cansen tanto. El ago-
tamiento llega muy pronto, sobre todo en las 

escenas de amor. Llega un momento en que 
los actores resumen, y eso se nota. Hay que 
aprovechar el momento en que todavía sien-
ten curiosidad por saber qué va a hacer el otro.

Paula Beer y Franz Rogowski ya trabajaron 
juntos en su última película, EN TRÁNSITO. 
¿Qué es lo que más le gusta de ellos?
Durante el rodaje de EN TRÁNSITO pensé que 
estaban maravillosos juntos, tan íntimos, pero 
que representaban una historia de amor que 
carecía de futuro. Se me ocurrió que quería 
proponerles una historia de amor con conti-
nuidad. Así que, un día, mientras comíamos en 
“Mont Ventoux”, la pizzería de la película, les 
conté la historia de Ondina, que apenas esta-
ba esbozada. Disfruté mucho haciéndolo y me 
di cuenta de que ellos disfrutaban escuchán-
dola. Hay una gran confianza física entre am-
bos, algo que nunca he visto antes con otros 
actores. No sé de dónde viene, pero cada vez 
que se tocan, cada vez que se miran, se nota 
que hay confianza, respeto mutuo, una enor-
me franqueza. Siempre se puede hablar de 
cualquier cosa con ellos. A pesar de su juven-
tud, Paula Beer es una de las poquísimas ac-
trices capaces de expresar experiencias que 
otras viven mucho más tarde. Son aspectos 
siempre presentes: ser joven y querer ser jo-
ven, y detrás, la experiencia. No me cabe duda 
de que Franz Rogowski es el actor alemán 
más físico del momento. Muy pocos actores 
tienen esa mirada. Su vertiente física también 



está en lo que hace con sus manos, la forma 
en que toca las cosas. Son manos capaces. 
Franz siempre da la impresión de que siente 
el mundo físicamente y que disfruta con ello.

¿Cómo creó la separación?
Hay dos perspectivas muy importantes en 
ONDINA: el punto de vista de Ondina y el del 
mundo. La película cuenta la historia de Ondi-
na, pero cuando desaparece, se convierte en 
la historia del buscador, de Christoph. Y si es-
tán el mundo y alguien que mira al mundo y lo 
cruza, solo hay dos perspectivas: la de la per-
sona que ve y su visión del mundo. Hay muy 
pocos planos largos, en el muro de la presa, las 
maquetas… Sabía que esto era el mundo y que 
los dos amantes se mueven en él como dos 
peces en un acuario.

Lo más importante es tener en cuenta quién 
cuenta la historia. ¿De quién se trata? ¿Quién 
la observa? Estas son preguntas cruciales en 
el cine. ¿Observa la cámara, es parte de la his-
toria? Son las preguntas que uno debe hacer-
se constantemente. Claro que siempre pue-
des colocar la cámara para que la toma quede 
bonita, pero entonces no es una toma. Hay 
una escena en la que Ondina y Christoph es-
tán tumbados en un pequeño muelle y se be-
san. Está sacada directamente de un cuadro 
impresionista francés, uno de Manet. Pero no 
realizamos la toma por su belleza, sino porque 
volvemos a usar la misma toma al final, cuan-
do Franz Rogowski entra en el agua, pero 
ahora está solo y es de noche. Comparándo-
lo con el recuerdo de la imagen romántica de 
antaño, la pérdida de la mujer a la que ama se 

hace muy clara. Su soledad es palpable por el 
recuerdo de aquella imagen. Nosotros, como 
espectadores, vemos un cuadro de Manet, y 
es una imagen narrativa, pero solo porque su 
narrador aparece dos veces.

¿El impresionismo francés fue un punto de 
referencia más importante que el romanti-
cismo alemán?
La verdad, no me lo he planteado. Tienen que 
ver. Al pensarlo, todas las tomas del lago, to-
mando un desvío por el impresionismo francés, 
ilustran el romanticismo alemán. Pero desde 
luego no se trata de Caspar David Friedrich, 
no son las imágenes del romanticismo alemán. 
Quería algo luminoso, con mucha resolución. 
Posiblemente por eso miramos más los cua-
dros de Manet que los de Caspar David Frie-

drich cuando preparamos la película.
Pero tampoco podemos alejarnos del todo del 
romanticismo alemán, por mucho que lo in-
tentemos. Hay que acercarse desde otro án-
gulo, vía los impresionistas, el cine, Edward 
Hopper… En la película, Ondina descubre la 
magia fuera del agua. Me pareció importante la 
magia del presente, del amor, y no porque todo 
parece desarrollarse en un lugar encantado. 
La presa al amanecer, el mundo submarino, el 
pueblo sumergido, el siluro... Todo es maravillo-
so y nos engancha. El piso donde vive Ondina 
no tiene nada de orgánico ni de mágico, pero 
acaba siéndolo por el amor que les une. Dos 
amantes encantan un lugar feo y frío a través 
de su amor. Me pareció impresionante.
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nominada a la Mejor Actriz Revelación en los premios César de Fran-
cia y en los premios Lumière, y al Premio a la Mejor Actriz en la Gala 
del Cine Europeo.

Otras películas suyas son LA SOMBRA DEL PASADO (2018), de Flo-
rian Henckel von Donnersmark, y EL CANTO DEL LOBO (2019), de 
Antonin Baudry. Para televisión protagonizó la miniserie BAD BANKS 
(2019), dirigida por Christian Schwochow y Christian Zübert, por 
la que fue nominada al Premio a la Mejor Actriz de la Televisión Ale-
mana y a la Cámara de Oro, entre otros, además de ganar el Bambi a 
la Mejor Actriz. 

ONDINA es su segunda colaboración con Christian Petzold des-
pués de EN TRÁNSITO (2018). El Festival de Cine de Berlín le otorgó 
el Oso de Plata a la Mejor Interpretación Femenina.

BIOGRAFÍA DE 
PAULA BEER 
(Ondina)



Nacido en 1986, trabaja como actor, bailarín y coreógrafo desde el 
año 2007 en las producciones del teatro Zagreb, el HAU y el Schau-
bühne de Berlín, así como el Thalia de Hamburgo, entre otros. 

Debutó en la gran pantalla en 2011 protagonizando la película 
FRONTALWATTE, de Jakob Lass, a la que siguió la premiada LOVE 
STEAKS (2013), del mismo director, por la que fue galardonado con 
el Premio a la Mejor Interpretación Masculina en el Festival Interna-
cional de Cine de Múnich.

Continuó trabajando en el teatro Schaubühne de Berlín y el Kam-
merspiele de Múnich, donde formó parte del elenco permanente 
desde 2015 a 2017.

Otras películas suyas son la premiada VICTORIA (2015), de Sebas-
tian Schipper, ganadora del Oso de Oro en el Festival de Berlín y de 
seis premios en la Gala del Cine Alemán, y UNSGEHT ES GUT (2015), 
de Henri Steinmetz. En 2017 trabajó en FIKKEFUCHS, de Jan Hen-
rik Stahlberg; TIGER GIRL, de Jakob Lass; HAPPY END, de Michael 
Haneke, y LUX: KRIEGER DES LICHT, de Daniel Wild. 

Al año siguiente le vimos en A LA VUELTA DE LA ESQUINA, de Tho-
mas Stuber, por la que ganó el Premio Lola del Cine Alemán al Mejor 
Actor, y EN TRÁNSITO, de Christian Petzold, por la que se hizo con 
el Premio Günther Rohrbach. En 2019 trabajó en ICHWARZUHAUSE, 
ABER, de Angela Schanelec, y VIDA OCULTA, de Terrence Malick.

BIOGRAFÍA DE 
FRANZ  
ROGOWSKI
(Christoph)



El mito de Ondina remonta a la mitología griega. La palabra Undenae apa-
rece por primera vez en un texto de Paracelso publicado póstumamente 
en 1566 en el que dice: “Ondina, del latín unda (ola), es un espíritu del 
agua que adopta forma humana y solo puede conseguir un alma al casar-
se con un ser humano. Pero si vuelve a entrar en contacto con su elemen-
to después de casada, debería volver al lago. Y si su marido se volviera a 
casar, deberá matarle”. Paracelso también menciona el mito francés de 
Melusina (siglo XII) y la saga de Egolf von Stauffenberg (siglo XIV).

En el XIX, el romanticismo alemán volvió a interesarse por el tema con 
“Des Knaben Wunderhorn”(El cuerno mágico de la juventud), de Achim 
von Arnim, escrito entre 1806 y 1808. Friedrich de la Motte Fouqué 
publicó en 1811 el cuento “Ondina”, que cita a Paracelso y a Egolf von 
Stauffenberg como fuentes y que, a su vez, se convertiría en la inspira-
ción para un sinfín de variaciones. Goethe alabó el texto, pero también 
dejó claro que le habría sacado más partido. Lortzsing y E.T.A. Hoff-
mann lo adaptaron para la ópera.

Hans-Christian Andersen aportó una nueva interpretación en el cuen-
to “La sirenita” (1836) y Oscar Wilde en la historia corta “El pescador y 
su alma” (1891). Edgar Allan Poe tradujo al inglés el cuento de Fouqué. 
En 1939, Jean Giraudoux escribió una nueva versión en la que un espí-
ritu del agua mata al marido de Ondina y se asegura de que ella nunca 
le recordará. Hans-Werner Henze compuso el balet “Ondina” en 1957, 
y el texto “Ondina se va”, de Ingeborg Bachmann, se publicó en 1961.

En cuanto a la gran pantalla, Neil Jordan fue el último en adaptar el material 
en 2009 para ONDINE, LA LEYENDA DEL MAR.  En ONDINA, de Christian 
Petzold, la idea surgió porque leyó el ensayo Liebesverrat – Die Treulosen in 
der Literatur (Traición romántica – Los desleales en la literatura), de Peter 
von Matt, que le recordó los cuentos que le habían contado de niño.

LA MUJER 
DE LAS AGUAS
EL MITO DE ONDINA



Una nueva, inesperada y 
extraña joya de uno de los 
mejores directores de Ale-
mania.
HOLLYWOOD REPORTER

Una entretenida fantasía de 
espléndida manufactura.
THE GUARDIAN

Un thriller sobrenatural con 
una vuelta de tuerca des-
concertante.
OZU’S WORLD MOVIE REVIEWS

Paula Beer y Franz Rogows-
ki vuelven a ser increíble-
mente convincentes en sus 
papeles, lo que catapulta a 
una película atípica sobre 
un novelesco cuento de ha-
das en el mundo moderno.
FILM INQUIERY

La película pone en duda el 
comportamiento humano 
en un mundo cuyas fronte-
ras se mueven constante-
mente.
THE PLAYLIST

A pesar de que Ondina pue-
de parecer algo lenta al prin-
cipio, muy pronto se con-
vierte en algo fascinante y 
maravilloso de contemplar.
SLANT MAGAZINE

LA PRENSA 
HA DICHO

Poética. (...) Petzold juega 
a las metáforas, pero sin 
exagerar. Y se las ingenia 
para componer su particu-
lar, sutil y, ya se ha dicho, 
bello paseo por el amor y la 
muerte.
EL MUNDO 

Una historia de amor que 
recuerda a Romeo y Julie-
ta y La forma del agua (...), 
resulta tan opaca como 
hipnótica.
EL PERIÓDICO DE CATALUNYA
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